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LA DELIMITACIÓN DE ESPACIOS TERRESTRES BAJO INFLUENCIA MARINA EN CONDICIONES DE INSULARIDAD. ESTUDIO DE 
CASO: GRANDES ISLAS DEL ARCHIPIÉLAGO CUBANO

 Arsenio José Areces Mallea1, Eduardo Salinas Chávez@ 2, Grisel Barranco Rodríguez3

RESUMEN: La zona costera constituye un espacio singular por la compleja interacción que ejercen los dominios oceánico, terrestre y aéreo. Para la planificación y gestión ambiental 
es fundamental delimitar el espacio terrestre donde se originan los procesos naturales que definen la influencia del dominio oceánico, así como las características socioeconómicas 
que modulan el proceso de gobernanza. Con el objetivo de definir bajo condiciones de insularidad algunos criterios básicos e identificar los principales descriptores de posible 
uso en la delimitación del espacio comprendido entre el borde litoral y el limite interior de la faja terrestre sometida a la influencia oceánica, se efectuó un ejercicio grupal con 
25 especialistas de las Ciencias de la Tierra. Los juicios se relacionaron a la litología, tectónica, relieve, clima, suelos, paisajes, ecosistemas y hábitats así como a los peligros, 
vulnerabilidades y riesgos. A microescala, fueron identificados 24 descriptores, a mesoescala 25 y a macroescala 28. Se reconoció la importancia que todos ellos tienen para la 
delimitación de ese espacio, en particular los vinculados al paisaje y al relieve, concluyendo que la magnitud del proceso de antropización, determina la importancia relativa de los 
mismos. Cuando la naturalidad es elevada, los límites de las formaciones vegetales adquieren notoria importancia, pero cuando la “litoralización” es total solo las conurbaciones y 
los factores de riesgo determinan la extensión de esta faja terrestre. La identificación de este espacio geográfico resulta de gran importancia ya que su conservación o recuperación 
depende del transporte de materia y contaminantes derivado del escurrimiento terrestre, particularmente de aquel proveniente de las cuencas hidrográficas asociadas, casi siempre 
con un notable deterioro ambiental.

Palabras claves: Zona costera, Dominio oceánico, descriptores, Cuba.

RESUMO: A zona costeira constitui um espaço único devido à complexa interação que existe entre os domínios oceânico, terrestre e aéreo. Para o planeamento e gestão ambiental, 
é essencial delimitar o espaço terrestre onde se originam os processos naturais que definem a influência do domínio oceânico, bem como as características socioeconómicas que 
influenciam o processo de governança. Neste trabalho apresentam-se as experiências adquiridas na delimitação da zona costeira em condições insulares. Para os devidos efeitos, 
realizou-se um exercício com um grupo de 25 especialistas em Ciências da Terra para definir alguns critérios básicos que podem ser utilizados na delimitação do espaço entre a 
orla costeira e o limite interior da faixa de terra sujeita à influência oceânica. Os critérios foram associados: à litologia, à tectónica, ao relevo, ao clima, aos solos, às paisagens, 
aos ecossistemas e habitats e ainda aos perigos, vulnerabilidades e riscos ambientais, considerando-se que todos eles são importantes na delimitação desse espaço, em particular 
aqueles relacionados com a paisagem e o relevo. Foram identificados 24 descritores de micro-escala, 25 de meso-escala e 28 de macro-escala, tendo-se concluindo que a 
magnitude do processo de antropização determina sua importância relativa. Quando a naturalidade é elevada, os limites das formações vegetais adquirem particular importância, 
no entanto quando a "litoralização" é total são as perturbações e os fatores de risco que determinam a extensão desta faixa terrestre. A identificação deste espaço geográfico é de 
grande importância, uma vez que sua conservação ou recuperação está ligada não apenas à sua extensão, mas também à sua relação com as bacias hidrográficas nele incluídas, 
devido ao transporte de matéria e poluentes que ocorrem a partir delas.
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1. INTRODUCCIÓN

La zona costera constituye un espacio singular por concurrir en 
ella una compleja interacción de los dominios oceánico, terrestre 
y aéreo sobre los denominados socioecosistemas (Walker et al., 
2002; Berkes et al., 2003; Folke et al., 2005 Barragán-Muñoz, 
2003). Incluye además como patrimonio natural un conjunto 
de hábitats y ecosistemas altamente productivos y específicos, 
atendiendo a su diversidad y a los flujos de materia y energía y 
está sometida a tensiones naturales de gran magnitud debido a 
la interrelación existente entre estos tres dominios. En la zona 
costera, los nexos entre los tres subsistemas: natural, jurídico-
administrativo y socioeconómico (Barragán-Muñoz, 2005), 
son muy variados y generan problemáticas diversas que dan 
lugar a impactos irreversibles y acumulativos, a la génesis de 
pasivos ambientales de difícil recuperación y a un sinnúmero de 
presiones socioeconómicas, conflictos de uso e intervenciones 
de todo tipo (Barragán-Muñoz, 2003; Kuleli, 2017; Ahmad, 
2019; Malzac e Cabral da Silva, 2019). 

La artificialización que esta zona experimenta debido al proceso 
conocido como “litoralización” (Barragán, 1994), se manifiesta 
en una sostenida transformación de dichos espacios con la 
consiguiente alteración de la dinámica de los procesos físico-
químicos y biológicos que confluyen en su ámbito, originados en 
particular por la construcción de infraestructuras, la arborización 
de las dunas, el cambio en el uso del suelo y la creciente 
urbanización. De tal modo, la influencia del dominio oceánico 
sobre el terrestre, además de ser perenne o circunstancial, con 
frecuencia suele amplificarse a consecuencia de las acciones 
humanas (Figuras 1 y 2).

No existe aún una definición universalmente aceptada de 
zona costera y su clasificación y regionalización se realiza 
atendiendo a diversas consideraciones basadas en atributos 
geomorfológicos, hidrodinámicos y ecológicos de acuerdo a 
fines científicos, administrativos, políticos o de manejo (Silva-
Casarín et al., 2011). En casi todos los países la zona costera o 
al menos un sector de ella, es de dominio público o se asume 
así, y en su gobernanza se consideran variadas pautas político-
administrativas para regular su jurisdicción y competencias. 

Para la gestión ambiental de esta zona, y en particular de su 
segmento terrestre, es crucial determinar el espacio geográfico 
donde tienen lugar o se expresan los procesos naturales que 
la definen como tal y las singularidades socioeconómicas que 
modulan su gobernanza.

Las ventajas de dicha delimitación son: 

• Relaciona mejor su administración pública a enfoques 
basados en los ecosistemas.

• Permite distinguir con más claridad las prioridades de 
gestión, las políticas ambientales y toda la gama de 
intereses sectoriales y actores involucrados.

• Favorece la gestión de los riesgos de manera más 
precisa.

• Restringe el uso del suelo a condiciones y limitaciones 
específicas.

• Relaciona entre sí de manera precisa los efectos 
provocados por la contaminación “aguas arriba” y 
formaliza los estudios acerca de la explotación de los 
servicios ecosistémicos o ambientales, basados en su 
conectividad con las cuencas hidrográficas aledañas.

• Proporciona elementos para distinguir las unidades 
espaciales de una manera óptima durante cualquier 
proceso de zonificación. 

• Permite determinar de modo preciso las cenoclinas y los 
limites naturales de comunidades y hábitats, para las 
acciones de conservación y reensamblaje ecosistémico.

La influencia del dominio oceánico sobre cualquier archipiélago 
es siempre notoria. El archipiélago cubano, que cuenta con más 
de 4 000 cayos e islotes (Decreto Ley 212, 2000) dispersos en 
69 880.57km2 de plataforma insular (CNAP, 2013) no es ajeno 
a esta realidad. Tan solo la isla de Cuba, tiene un perímetro 
de 9 942 km (Grupo de Macroproyecto, 2017) y el 55.09% 
de sus 167 municipios, con un área total de 67 287.15 km2 
son costeros. Con el objetivo de evaluar algunos criterios que 
pueden ser utilizados para la delimitación del espacio terrestre, 
comprendido entre el borde litoral y los límites de la zona 
terrestre aledaña, sometida a la influencia oceánica, tuvo lugar 
un ejercicio grupal cuyos resultados se exponen en el presente 
artículo. Para ello se tomaron en cuenta las condiciones de 
insularidad de este espacio geográfico y la génesis geológica de 
las grandes islas que lo componen. 

2. MATERIALES Y MÉTODOS 

El trabajo realizado fue de naturaleza observacional, basado 
en el juicio de los expertos participantes. Para ello, fueron 
convocados 25 profesionales dedicados a las Ciencias de 
la Tierra o a la Gestión Ambiental provenientes de diversas 
instituciones del país, los que sesionaron en panel durante 
el día 28 de septiembre del 2017, en la sede del Instituto de 
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Figura 1. La influencia a escala geológica del dominio oceánico sobre la interfase terrestre, genera suelos y ecotonos de vegetación susceptibles de ser 
empleados como criterios para su delimitación espacial.

Figura 2. Ocasionalmente, los eventos meteorológicos extremos y algunos terremotos con epicentro oceánico, provocan inundaciones y penetraciones del mar 
con la consiguiente alteración de las condiciones naturales de las áreas litorales. 
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Geografía Tropical del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente de Cuba. A partir de una selección inicial de cinco 
de los criterios comúnmente empleados para la caracterización 
geosistémica de cualquier espacio geográfico, se analizó 
la importancia relativa que los mismos pueden tener para 
el establecimiento de los limites terrestres de nuestra franja 
costera. Para ello se consideraron los criterios siguientes: 
Climáticos (CLI), Riesgos asociados a peligros y vulnerabilidades 
(PVR), Paisajes, formaciones vegetales, ecosistemas y hábitats 
(P-E-H), Elementos geomorfológicos y tectónicos (Geo-T) y  
Litología y composición de los suelos (Li-Su).

Con el fin de evaluar la percepción acerca de estos criterios 
por parte de los miembros del panel se circuló entre ellos 
previamente una encuesta (Supporting information I), cuyos 
resultados fueron evaluados antes del ejercicio grupal. El 
análisis de los resultados de la encuesta permitió diseñar 
una segunda consulta concerniente a la importancia que 
estos criterios tenían atendiendo al tipo de costa (Supporting 
information II), la que fue aplicada a los miembros del panel 
con anterioridad al ejercicio. De este modo se minimizó 
cualquier sesgo surgido durante el debate, causado por ideas 
dominantes u opiniones provenientes de especialistas con 
reconocida experticia en áreas costeras. Ambas encuestas, de 
carácter anónimo, se basaron en elementos Likert con escalas 
ordinales comprendidas entre 1 (sin ninguna incidencia), hasta 
10 (con máxima afectación; Supporting information I), o desde 
1 (mínima importancia), a 5 (máxima importancia; Supporting 
information II).La tipología costera se estableció a mesoescala, 
de acuerdo a las consideraciones de Iturralde-Vinent (2015), 
sin considerar los doce subtipos comúnmente establecidos para 
la clasificación del borde costero cubano (Decreto-Ley No.212; 
Denis-Valle et al., 2016). A partir del contraste de opiniones 
entre los expertos y sus sugerencias se confeccionó con cada 
criterio, el listado de descriptores que podrían ser utilizados 
a diferentes escalas cartográficas para la delimitación del 
segmento terrestre de la franja costera o la identificación de 
sus unidades espaciales.

En la definición del grado de influencia que pueden tener otros 
criterios no contemplados en la propuesta inicial se tuvo en 
cuenta la frecuencia con que fueron propuestos por parte de 
los miembros del panel (>40% = Alto; 15-40% =Medio; <15%= 
Bajo). Para el cálculo de las medias, modas y medianas fue 
empleada la hoja de cálculo EXCEL del paquete para PC Office 
2016. El contraste estadístico se efectuó mediante el análisis 
de varianza no paramétrica de Kruskal-Wallis (Siegel, 1974) y 
una comparación múltiple par a par, según el procedimiento 

de Dunn y la corrección de Bonferroni (Dunn, 1961), realizada 
mediante el programa XLSTAT 2009.3.02.

3. RESULTADOS

A partir de la distribución en cinco categorías de la importancia 
relativa evaluada por cada juez para cada criterio de 
delimitación (1 y 2=Mínima; 3 y 4=Baja; 5, 6 y 7=Media; 8=Alta; 
9 y 10=Muy Alta), mostrada en la figura 3 se representó de 
forma gráfica, el segmento de la tabla dinámica asociado a 
importancias relativas altas o muy altas.

                   
Figura 3. Por ciento de expertos que asignaron valores altos y muy altos de importancia 
relativa a los cinco criterios propuestos para la delimitación del segmento terrestre de 
la zona costera (CLI: Clima; Su-Li: Suelos y Litología; Geo-T: Elementos geomorfológicos 
y Tectónicos; P-E-H: Paisajes, formaciones vegetales, ecosistemas y hábitats; PVR: 
Riesgos asociados a peligros y vulnerabilidades). 

El 60% o más de los expertos participantes en el taller  
reconocieron que todos los criterios examinados tienen gran 
importancia en la delimitación de este espacio geográfico. De 
ellos, los vinculados al paisaje, a las formaciones vegetales, a 
los ecosistemas y a los elementos geomorfológicos y tectónicos 
resultaron al parecer los más relevantes.

Si se consideran solo los valores de la mediana (Figura 4), en 
cualquier tipo de costa ocurre en apariencia una diferenciación 
entre los criterios Climáticos y los vinculados a la Litología 
y Suelo en cuanto a la importancia relativa que tienen 
con respecto a los tres restantes evaluados, ya que estos 
presentaron valores comparativamente más elevados. Sin 
embargo, si se toma en cuenta también la dispersión de los 
valores alrededor de sus medianas respectivas, en casi ninguno 
de los cinco criterios evaluados estas diferencias acontecen 
con significación estadística entre ellos o con respecto al 
tipo de costa. Solo se manifestaron diferencias de carácter 
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significativo en la importancia relativa asociada a dos criterios: 
los climáticos en costas de cualquier tipo con respecto a los 
criterios geomorfológicos y tectónicos para las costas rocosas 
con terrazas y, los climáticos solo en las costas rocosas con 
terrazas en relación a los paisajísticos y ecosistémicos en las 
costas rocosas sin terrazas (Bonferroni, α corregido = 0.0005). 
Estas pocas diferencias estadísticas sugieren de forma general, 
que ningún criterio posee a priori una importancia especial en 
relación a la tipología costera considerada.

  
Figura 4. Mediana de los valores de importancia relativa en una escala de 1 (Baja) 
a 5 (Alta), asignados por el panel de expertos a los cinco criterios (CLI: Clima; PVR: 
Riesgos asociados a peligros y vulnerabilidades; P-E-H: Paisajes, formaciones vegetales, 
ecosistemas y hábitats; GEO-T: Elementos geomorfológicos y tectónicos;  SU-Li: Suelos y 
Litología) considerados para la delimitación del segmento terrestre de la franja costera 
en relación  a tres tipos de costa diferentes (Ro-ST= Costa rocosa sin terrazas; Ro-CT= 
Costa rocosa con terrazas; AC= Costa acumulativa). 

De acuerdo con algunos miembros del panel de expertos, 
otros aspectos también merecen ser tomados en cuenta para 
la delimitación de los espacios costeros. Algunos aluden a 
la normativa jurídica existente, otros como las actividades 
turísticas o mineras están englobados en el uso del suelo e 
incluso hay elementos de carácter metodológico asociados 
a la jerarquización de los atributos geosistémicos según su 
resolución cartográfica (Tabla 1).

4. DISCUSIÓN

En idioma español, el término costa suele aplicarse a una franja 
estrecha, tanto marina como terrestre, asociada por lo general 
al espacio intermareal y a sus inmediaciones. Las iniciativas de 
gestión integrada que tradicionalmente se han propuesto para su 
administración pública suelen contemplar los tres dominios que 

conforman este medio de transición e interacción, pero por lo 
general de acuerdo a divisiones jurídicas o político-administrativas 
concebidas a partir de la zona intermareal tomada como 
referencia. Sin embargo, el cambio de paradigma de una gestión 
basada en la integración de sectores y actores presentes en la 
zona costera hacia una sustentada en el manejo de ecosistemas 
(UNEP, 2011), requiere identificar unidades ambientales y 
ecotonos a diferentes escalas a partir del inventario y distribución 
de los ecosistemas existentes, con el fin de articular entre sí los 
bienes y servicios ambientales disponibles o monitorear de forma 
apropiada su calidad ambiental. 

Tabla 1. Criterios que deben ser también contemplados para la delimitación de los 
espacios terrestres asociados al borde costero (En el uso y función del suelo, se incluyen 
actividades socioeconómicas de diferente naturaleza con valoraciones personales 
diversas).

No. CRITERIOS Grado de Influencia

Alto Medio Bajo

1 Elementos constructivos y otros factores de 
origen antrópico que afectan la dinámica 
litoral

X X

2 Uso y función del suelo X X X

3 Contaminación “Aguas Arriba” X

4 Asentamientos  de población X

5 Elementos paleo climáticos X

6 Influencia riparia X

7 Decreto Ley 212 (Ley de Costas vigente para la 
República de Cuba)

X

8 Intrusión salina X

9 Escurrimiento superficial X

10 Escala de trabajo X

11 Características físico-químicas del agua marina X

12 Tipos de hábitats bentónicos aledaños al borde 
costero

X

13 Altimetría e inclinación de la pendiente X

14 Topo-batimetría X

15 Límites político-administrativos X

Fuente: Los autores

De acuerdo con este novedoso enfoque, para la 
conceptualización de los límites costeros desde un punto de 
vista socioecológico, Barragán e de Andrés (2016) proponen 
como área litoral una faja subdivida en tres espacios:  las aguas 
litorales, la costa, que combina las aguas marinas aledañas a 
la misma con la zona intermareal y el espacio limitado por su 
borde hacia tierra y finalmente las tierras litorales. Para la costa 
propiamente dicha, estipulan una extensión desde cientos de 
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metros a unos pocos kilómetros y para las tierras litorales, hasta 
varios kilómetros, pero no precisan los criterios aplicables para 
su delimitación. A los efectos de la gestión asumen también 
que el área litoral influye sobre dos zonas contiguas, una 
hacia el océano: las aguas marinas sometidas a la influencia 
litoral y costera y la otra hacia tierra firme: las áreas terrestres 
sometidas a la influencia litoral (Barragán e de Andrés, 2016). 

Aunque el Decreto Ley 212 de la normativa cubana, 
actualmente en revisión, permitió regular las intervenciones en 
su zona costera de manera muy consistente, incluyendo para 
ello disposiciones concernientes a la delimitación tanto de este 
espacio, así como de la zona de protección aledaña (Decreto 
Ley 212; Arts. 1, 3, 4, 5.1). Los límites estipulados para la zona 
costera son restrictivos y salvo en la desembocadura de los ríos, 
no exceden nunca los 40 m hacia tierra a partir de algunos 
elementos físico-geográficos. De acuerdo con su artículo 12 la 
zona costera, con excepción de algunas instalaciones y áreas, 
es además de carácter público, lo cual ya define per se su uso. 
Por otra parte, y sin instituir tácitamente los criterios en los 
que podría basarse, la zona de protección precisa de un ancho 
mínimo de 20 o 40 m que, en caso necesario podría extenderse, 
pero no contempla bajo que premisas.

En consonancia con el artículo 18 de este Decreto Ley, la zona 
de protección, tiene usos casi tan restringidos como la zona 
costera. De hecho, el concepto «de protección» se asocia más 
bien a consideraciones de manejo y no tanto a otros espacios 
excluidos de las definiciones contempladas en los artículos de 
este Decreto Ley, pero también sometidos de una u otra forma 
a la interacción de los tres dominios presentes en el borde 
costero. Bajo el contexto jurídico que brinda el Decreto Ley 212, 
la aplicación de algunos instrumentos de la gestión ambiental 
como el ordenamiento y en general el planeamiento espacial, 
con la consiguiente zonificación y asignación de usos en las 
tierras litorales stricto sensu Barragán e de Andrés (2016), 
se torna una compleja tarea en la actualidad, limitándose 
asimismo el desarrollo perspectivo de nuevos instrumentos 
como la «Ordenación Espacial Marítima (Farinos, 2011; 
Sanabria, 2014) o el manejo integrado y simultáneo de cuencas 
hidrográficas y áreas costeras (UNEP/MAP/PAP, 1999).

En el ámbito latinoamericano, muchas legislaciones establecen 
con claridad la extensión de los espacios de dominio público 
(bienes imprescriptibles, inalienables, inembargables y no 
sujetos a tributo alguno),y prescriben las excepciones que 
pueden concurrir para este tipo de uso. Sin la presencia de 

elementos como marismas, lagunas, albuferas y manglares, 
restringen asimismo la extensión de la zona costera a 
longitudes preestablecidas a partir del flujo y reflujo de la 
marea, que comprenden por lo general entre 5 y 2 000 m de 
ancho (Supporting information III) En algunos estados insulares 
del Caribe con poca o mediana extensión, se propone incluso la 
incorporación como área litoral de toda o casi toda la superficie 
insular. Por el contrario, en otros países caribeños el entorno 
costero aparece indefinido desde el punto de vista legislativo 
o no se reconoce la existencia de alguna franja terrestre 
(Supporting information III).

Quizás a consecuencia de la insuficiente disponibilidad de 
información sinóptica acerca de los atributos geosistémicos que 
caracterizan la zona costera, un enfoque holístico basado en la 
representación cartográfica de los mismos con el fin de delimitar 
su segmento terrestre mediante la combinación de varios de 
ellos, raramente acontece en la región. Solo en la legislación 
venezolana, se contempla dicho enfoque para su delimitación, 
incorporando también a los efectos del manejo, una franja 
contigua diferenciada, que se asume como zona de interacción.

La demarcación de los espacios terrestres de la zona costera en 
el archipiélago cubano  también ha seguido la vía tradicional, a 
pesar de algunas propuestas metodológicas realizadas, basadas 
en la combinación de elementos naturales y patrimoniales e 
instrumentos de gobernanza, como la declaración de zonas bajo 
régimen de manejo integrado costero (Milanés et al., 2017) y 
la disponibilidad de cuantiosos datos sobre múltiples atributos 
geosistémicos a diferentes escalas de trabajo. El empleo con 
un sentido holístico y precautorio de algunos de estos atributos, 
para generar una faja costera susceptible de ser manejada 
expeditamente, pero bajo condicionantes precisas causadas por 
la interacción de estos tres dominios, apenas se ha ensayado 
como ejercicio académico. Cuando así ha ocurrido, sus límites se 
han sustentado en descriptores asociados a la gestión de riesgos 
o a la génesis bajo influencia marina de diversos componentes 
ecosistémicos  (Figura 5, Areces et al., 2011).

Como evidencian los resultados del taller realizado, cuando 
se consigna desde un punto de vista geográfico el ámbito del 
segmento terrestre asociado al dominio o influencia oceánica, 
este puede ser delimitado de acuerdo a diferentes criterios, 
todos igualmente válidos. De esta forma, y en dependencia 
tanto de  los fines del estudio como de la escala empleada y 
de la información disponible, múltiples descriptores pueden ser 
utilizados (Figuras 6, 7 y 8).



ARSENIO JOSÉ ARECES MALLEA, EDUARDO SALINAS CHávEz y GRISEL BARRANCO  RODRíGUEz    29

Revista de Gestão Costeira Integrada | Journal of Integrated Coastal Zone Management | ISSN 1646-8872 

Figura 5. Delimitación de los seis segmentos que componen las «Tierras Litorales» en el ecodistrito Los Canarreos (plataforma SW de Cuba) y la Isla de la Juventud, los mayores 
territorios insulares del archipielago cubano, a partir de descritores asociados a las caracteristicas edafologicas, las formaciones vegetales y el área de inundación causada por la 
elevación de 1.36 m del nivel del mar como consecuencia del paso de un ciclón tropical de categoría 1 en la escala SAFFIR-SIMPSON. Según Areces et al. (2011). 

Figura 6. Criterios y descriptores propuestos para la delimitación del ámbito terrestre del borde costero a microescala. 
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Con una resolución cartográfica más detallada es posible 
delinear el borde terrestre del área litoral stricto sensu Barragán 
e de Andrés (2016) y su superficie total, a partir de diversos 
descriptores relacionados con la litología y los suelos, la 
geomorfología y la tectónica, las comunidades y hábitats o a las 
vulnerabilidades y riesgos (Figuras 6 y 7).       
En cuanto a la litología, se dispone de información pertinente 
sobre las formaciones encontradas en diferentes horizontes del 
cuaternario cubano (Peñalver-Hernández, et al., 1992; Cabrera 
y Peñalver, 2001). Al considerar los suelos, se cuenta con datos 
acerca de la distribución de las rendzinas, gleysoles e histosoles 
del agrupamiento hidromórfico (INSTITUTO DE SUELOS/CUBA, 
1971;1973;1975;1980;1999) así como de litosoles en las 
costas abrasivas con suelos poco desarrollados.

Con respecto a las formaciones vegetales, de acuerdo a la 
clasificación de suelos con vocación forestal y a su equivalencia 
con la cobertura que sustentan, han sido reconocidas 17 
formaciones vegetales bien diferenciadas (NC 66, 2000). 
Cinco grandes grupos componen estas formaciones (Capote y 
Berazaín, 1984), y todos ellos pueden estar bien representados 
en las costas en correspondencia con el grado de naturalidad 
que las mismas posean. De las formaciones boscosas, 
aparecen con frecuencia el bosque siempreverde micrófilo, el 
bosque de ciénaga, y el manglar. Las formaciones arbustivas 
mejor representadas son el matorral xeromorfo costero y 

subcostero. Como formaciones herbáceas pueden aparecer 
las comunidades acuáticas de agua dulce, las comunidades 
halófilas y el herbazal de ciénaga.

Los complejos de vegetación de costa rocosa y costa arenosa 
le imprimen también a esta zona características particulares 
desde el punto de vista florístico. Estas formaciones pueden 
reconocerse mediante el uso de imágenes satelitales 
multiespectrales y bajo condiciones de trabajo que posibiliten 
una clasificación supervisada, el tratamiento geomático de las 
mismas permite precisar sus límites con exactitud. De igual 
modo, se dispone de datos concernientes a la amplitud de 
la penetración del mar causada por eventos meteorológicos 
extremos, así como sobre la magnitud y características de la 
intrusión salina y de otros descriptores asociados a los riesgos y 
vulnerabilidades a lo largo de todo el litoral de las grandes islas 
del archipiélago cubano.

A escalas más generales, los criterios y descriptores 
fundamentales para delimitar el borde terrestre del área litoral 
son: el clima, los paisajes, los ecosistemas y comunidades y 
la geomorfología y tectónica, utilizando para esto la amplia 
información existente en diversos estudios y publicaciones 
como son: el Nuevo Atlas Nacional de Cuba (Instituto de 
Geografía e Instituto Cubano de Geodesia y Cartografia, 1989) 
y las investigaciones realizadas por instituciones oficiales y 
diversas universidades nacionales entre otros, sobre la zona 
marino-costera del archipiélago cubano.

Figura 7. Criterios y descriptores propuestos para la delimitación del ámbito terrestre del borde costero a mesoescala. 
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En el proceso de delimitación de las tierras litorales, una 
aproximación holística y precautoria presupone dos premisas que 
son: 1, la combinación cartográfica de los descriptores usados 
y 2, considerar en cualquier proyección perpendicular al borde 
costero como el límite hacia tierra, solo el de aquella faja que 
genera la mayor amplitud. No puede tampoco soslayarse el grado 
de antropización que la costa tiene. En condiciones idóneas 
de conservación, cuando la naturalidad es muy elevada, la 
distribución de las formaciones vegetales reviste gran significado 
(Figura 9) A medida que progresa el proceso de asimilación con 
su consiguiente artificialización (Figura 10), este significado se 
pierde y da paso a descriptores asociados  a la litología y a los 
suelos. Cuando ya no es posible basar la delimitación en atributos 
naturales, los descriptores asociados a vulnerabilidad y riesgos 
adquieren una mayor relevancia y, bajo una «litoralización» total, 
el uso y la función definen los límites, que incluso pueden ceñirse 
solo a las conurbaciones (Figura 11).

Se admite que los atributos geosistémicos se asocian entre sí 
de acuerdo a escalas jerárquicas anidadas (Escofet, 2006). 
Dicha asociación permite vincularlos con fines diversos. De este 
modo, una vez que estas has sido delimitadas, el empleo de 
las mayores escalas posibilita zonificar a las tierras litorales 
en unidades ambientales. Con este propósito puede tomarse 
en cuenta otros descriptores propuestos (Figuras 7 y 8), 
relacionados tanto a los componentes del paisaje y el relieve, 
como ecosistémicos, de vulnerabilidad y riesgos o climáticos. 

De los últimos, se destacan aquellos afines al hidroclima 
oceánico, cuyos elementos pueden estar asociados al oleaje, 
a la temperatura y a la disipación energética, o las fajas 
bioclimáticas sugeridas por Borhidi (1974), de las cuales dicho 
autor asume la existencia de al menos ocho que incluyen las 
zonas costeras de Cuba. El mismo propone también para la 
regionalización florística del país, 36 distritos fitogeográficos 
enmarcados dentro de tres subprovincias y nueve sectores 
(Borhidi, 1991). Tan solo mediante la combinación de 
aquellos distritos florísticos confinados a la línea de costa 
con las fajas bioclimáticas derivadas de climogramas locales, 
podría generarse una matriz bien diferenciada de unidades 
ambientales asociadas al área litoral.

La implementación de enfoques novedosos en los estudios 
sobre la conectividad cuencas-hidrográficas-tierras litorales, 
requiere necesariamente de la generación previa de espacios 
de referencia. Estos estarían representados por el continuo 
conformado entre el área de las nacientes y los parteaguas y el 
ámbito costero aledaño, debidamente identificado y relacionado 
de una u otra forma al dominio oceánico y su influencia. Solo 
así el análisis de sus efectos sobre las funciones de carga, 
regulación, producción e información o la visualización de 
escenarios a partir de la construcción de sistemas análogos 
a los naturales para estudiar la distribución e intensidad de 
los flujos de entrada y salida (UNEP/MAP/PAP,1999), podría 
llevarse a cabo con relativa facilidad.

Figura 8. Criterios y descriptores propuestos para la delimitación del ámbito terrestre del borde costero a macroescala. 
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Figura 9. Paisajes marinos y la comarna litoral, una subunidad de paisaje terrestre intimamente asociada al borde costero, en un poligono de trabajo del litoral centro norte de Cuba. 
En condiciones de naturalidad muy elevada, la comarca litoral puede coincidir con las Tierras Litorales. Según Hernandez et al., 2021.

Figura 10. El grado de antropización define la importancia relativa que adquieren los diferentes descriptores en la delimitación del ámbito terrestre asociado a la costa. 
Una zonificación posterior en unidades ambientales de naturaleza costera, basada, bien en atributos naturales o alternativamente en el uso y la función asignada al 
suelo, podría llevarse a cabo con facilidad después de ser efectuada dicha delimitación. 



ARSENIO JOSÉ ARECES MALLEA, EDUARDO SALINAS CHávEz y GRISEL BARRANCO  RODRíGUEz    33

Revista de Gestão Costeira Integrada | Journal of Integrated Coastal Zone Management | ISSN 1646-8872 

5. CONCLUSIONES

El cambio de paradigma en los procesos de gobernanza, tan 
necesarios para asegurar la sustentabilidad de la sociedad 
humana, puede ejemplificarse a cabalidad en el ámbito 
marino-costero. En dicho espacio geográfico confluyen además 
de toda la problemática ambiental existente en la actualidad, 
una globalización acelerada de la economía que provoca 
diversas externalidades negativas y múltiples problemas 
transfronterizos. Bajo este panorama, una débil gestión pública, 
tan común en la arena internacional, solo tiende a incrementar 
las vulnerabilidades y riesgos que la concentración de la 
población y las insuficiencias en el uso y asignación del suelo 
le ocasionan.

La sociedad humana, tan proclive a plataformas ideológicas 
de variada naturaleza, al rejuego político y a un aprendizaje 
económico que solo maximiza las ganancias sin considerar 
elementos como la equidad o la mitigación de las asimetrías 

en la distribución de la riqueza, no ha aprendido del todo a 
basar su desempeño en indicadores objetivos de progreso 
y sustentabilidad. Las circunstancias descritas determinan 
que la voluntad política, particularmente en los países 
subdesarrollados, juegue un papel primordial en el éxito de los 
procesos de gestión ambiental. En el entorno latinoamericano, 
esta voluntad puede ser volátil a tales fines y la conservación 
del patrimonio natural mediante una intensión administrativa 
en los procesos de gobernanza, varía en cada uno de los países 
que integran dicha comunidad.

La socialización del conocimiento, el dominio académico 
existente para la asimilación y transferencia de nuevas 
conceptualizaciones y tecnologías, así como la experiencia 
práctica alcanzada en la implementación de modelos de 
gestión ambiental exitosos, también influyen notablemente en 
estos logros. Por ello son tan importantes los enfoques actuales 
de gestión ambiental en la zona litoral que transciendan 

Figura 11. Ventana de la comarca litoral Caharatas-Playa Uvero en el municipio Sagua la Grande, con fachada en la costa en el centro norte de Cuba. Véase la conurbación del 
poblado La Isabela, que en dependencia de la escala de trabajo será distinguida del resto de las «Tierras Litorales». Según Hernandez et al., 2021.
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la compatibilización de actores e intereses sectoriales y se 
enfoquen en la identificación de espacios geográficos con 
características propias que vinculen entre si las cuencas 
hidrográficas con sus áreas costeras aledañas incorporando 
enfoques ecosistémicos. Esta nueva concepción requiere 
como actuación previa, de la implementación de procesos 
de regionalización y determinación de unidades ambientales 
que favorezcan la identificación de los usos con fines de 
preservación de sus bienes y servicios ecosistémicos, al igual 
que de todos aquellos hábitats representativos y singulares.

Sin embargo, los vacíos existentes en las normativas legales 
disponibles, no contribuyen a esta transformación y ponen en 
evidencia el lento proceso de trasferencia a la superestructura 
social como herramienta jurídica ejecutiva, de los nuevos 
constructos conceptuales acerca del medio ambiente. Por 
tal razón, la delimitación en la zona litoral de los espacios 
terrestres sometidos a influencia marina, donde ocurre o ha 
tenido lugar la interacción entre los tres dominios, adolece en 
la actualidad de profundas imprecisiones. En líneas generales, 
una parte importante de la normativa jurídica que sustenta la 
administración pública de este ámbito, en lo que concierne 
a su gestión ambiental, no favorece la concepción holística 
asentada en los ecosistemas. En el caso del archipiélago 
cubano y a pesar de la aceptada voluntad política existente, 
el decreto 212 concerniente a la gestión de la zona costera 
resulta insuficiente y debe ser revisado, ya que se dispone de 
cuantiosa información de carácter geosistémico susceptible de 
ser representada cartográficamente, que en las mayores islas 
del archipiélago cubano, permite considerar como mínimo 
cinco criterios de delimitación para la sectorialización de su 
zona costera y no menos de 23 descriptores asociados a ellos.
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a) Marque con una cruz la importancia relativa que usted le asignaría a la influencia de los aspectos climatológicos en 
lademarcacióndel segmento terrestre de la franja costera (escala=1, nulo o mínimo; 10, máximo)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

b) Marque con una cruz la importancia relativa que usted le asignaría a los gradientes PVR (peligros-vulnerabilidades-riesgos) para 
la identificación de espacios geográficos del segmento terrestre de la franja costera (escala=1, nulo o mínimo; 10, máximo)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

c) Marque con una cruz la importancia relativa que usted le asignaría a las unidades de paisajes, formaciones vegetales, ecosistemas 
y hábitats para la demarcación de la franja marino-costera(escala=1, nulo o mínimo; 10, máximo)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

d) Marque con una cruz la importancia relativa que usted le asignaría a los elementos geomorfológicos y tectónicos en la demarcación 
de espacios geográficos de la zona marino-costera (escala=1, nulo o mínimo; 10, máximo)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

e) Marque con una cruz la importancia relativa que usted le asignaría a la composición de suelos y a la litología en la demarcación 
de espacios geográficos del segmento terrestre de la zona marino-costera(escala=1, nulo o mínimo; 10, máximo)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Otros criterios que por su grado de influencia podrían ser considerados en la identificación de espacios de la zona marino-costera

No. CRITERIOS Grado de Influencia

Alto Medio Bajo

Nota: Incorpore tantos criterios como considere necesarios.

INFORMACIÓN DE SOPORTE I -  
ENCUESTA DE LA IMPORTANCIA RELATIvA DE ALGUNOS CRITERIOS GEOSISTEMICOS EN LA DIFERENCIACION DE LOS TIPOS DE COSTA
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INFORMACIÓN DE SOPORTE II -  
DETERMINACION DE LA IMPORTANCIA EN RELACION AL TIPO DE COSTA DE LOS CRITERIOS GEOSISTEMICOS EvALUADOS

• Numere en una escala del 1 (mínima importancia) al 5 (máxima importancia) el peso relativo de los cinco criterios propuestos 
para la demarcación del ancho de costas ROCOSASSINTERRAZAS.

Climáticos PVR
Paisajes-Ecosistemas-

Habitats
Geomorfológicos y 

tectónicos
Suelos y Litología

• Numere en una escala del 1 (mínima importancia) al 5 (máxima importancia) el peso relativo de los cinco criterios propuestos 
para la demarcación del ancho de costas ROCOSAS CON TERRAZAS.

Climáticos PVR
Paisajes-Ecosistemas-

Habitats
Geomorfológicos y 

tectónicos
Suelos y Litología

• Numere en una escala del 1 (mínima importancia) al 5 (máxima importancia) el peso relativo de los cinco criterios propuestos 
para la demarcación del ancho de costas ARENO-TURBOSAS-LIMOSAS.

Climáticos PVR
Paisajes-Ecosistemas-

Habitats
Geomorfológicos y 

tectónicos
Suelos y Litología

Especialidad:
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CONCEPTUALIZACIÓN

Científico-Ingenieril Fuente Gestión Fuente Jurídica Fuente

Zona de transición entre 
el ambiente marino y 
terrestre, directamente 
bajo la influencia de los 
procesos hidrodinámicos 
marinos o lagunares, 
extendiéndose desde la 
plataforma continental 
en el límite oceánico, 
hasta el primer cambio 
topográfico importante  
por encima del alcance 
del máximo oleaje de 
tormenta.

CERC,2000. Área de los municipios 
con frente de costa y 
hacia mar adentro hasta 
las 12 millas de Mar 
Territorial.

SEMARNAT, 2006. Faja de tierra firme de 
20 m de ancho con 
inclinación de 300 o 
me-nos, transitable y 
contigua a la playa o a 
partir deadonde lleguen 
los límites del mayor 
embalse anual o de 
la mayor pleamar. Se 
consideran la totalidad 
de los cayos y arrecifes 
situados en el mar 
territorial y un espacio 
desde la desembocadura 
del rio hasta el punto 
donde llegue el mayor 
reflujo anual pero nunca 
mayor de 200 m.

Artículo 119 de la Ley 
General de Bienes 
Nacionales de la 
República de México 
y Reglamento para el 
uso y aprovechamiento 
del Mar Territorial, Vías 
navegables, Plazas, 
Zona Federal Marítimo 
Terrestre y terrenos 
ganados al mar (Cortina-
Segovia et al., 2007).

Dos escalas propuestas; 
nivel nacional y nivel 
local. Segmento terrestre 
hasta los 200 m de 
altitud o 200 km de 
distancia al mar para el 
nivel nacional. A nivel 
local una matriz de 
variables para establecer 
limites precisos.

Silva-Casarin et al., 
2014.

Poligonal de 
anchuravariable pero 
nunca menor de 500 
m desde la línea 
de marea más alta, 
cuya profundidad 
dependerá de criterios 
físico-naturales,juridico-
administrativos,socio-
culturales y económicos 
con contornos 
determinados mediante 
criterio de expertos.

República Bolivariana 
de Venezuela. Ministerio 
del Poder Popular 
para Eco-socialismo y 
Aguas,Decreto No 1468 
con Fuerza de Ley de 
Zonas Costeras,Gaceta 
Oficial No 37.349, 2001; 
Abogado-Ríos y Méndez-
Alves‚ 2003.

Área descubierta entre 
la bajamar y la pleamar, 
más 50 m de la marca 
de marea máxima 
promedio hacia tierra 
firme.En islas con más 
de 2 km2 y un poblado 
permanente, la zona 
costera es de 5 m hacia 
tierra firme a partir del 
promedio histórico del 
nivel máximo de las 
aguas en invierno, o en 
su caso, las mareas. 
La zona costera de uso 
restringido se extiende 
200 m hacia tierra firme, 
desde el límite terrestre 
de la anterior. 

República de Nicaragua. 
Leyes No. 690 del 2000” 
Ley para el Desarrollo 
de las Zonas Costeras” 
y 217 del 1996 “ Ley 
General del Medio 
Ambiente y los Recursos 
Naturales”.

INFORMACIÓN DE SOPORTE III -  
CONCEPTUALIzACIÓN DEL SEGMENTO TERRESTRE DE LA zONA COSTERA EN EL áMBITO LATINOAMERICANO y DEL CARIBE
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CONCEPTUALIZACIÓN

Científico-Ingenieril Fuente Gestión Fuente Jurídica Fuente

Área asociada con 
la línea de costa, 
compuesta por mate-
riales no consolidados, 

típicamente arena, o 
cementados formando 
roca, hasta donde 
cambie de naturaleza o 
condición fisiográfica de 
manera natural, o hasta 
una distancia mínima 
hacia tierra de 500 m 
desde el nivel más alto 
de marea.

Barbados. “Coastal Zone 
Management Act”, 1998

Franja de 1000 m de 
ancho tierra adentro, 
con inclusión, de 
ser necesario, de 
ecosistemas clave que 
pudieran extenderla más. 

Puerto Rico. United 
States Public Law 
92-583.86 Stat. 1280, 
1972. TheCoastal Zone 
Management Act, 1451-
1464, Chapter 33.

Franja comprendida 
desde la Línea de Marea 
Alta Promedio (LMAP) 
hasta una línea paralela 
ubicada a dos km tierra 
adentro a partir del 
borde externo de los 
ecosistemas de manglar 
y el bosque de transición 
en el Pacifico, la cota 
máxima de inundación 
de las lagunas costeras 
que no posean bosque 
de manglar asociados, 
las áreas marino-
costeras declaradas 
como protegidas, y el 
perímetro urbano de 
los centros poblados 
costeros.

República de Colombia. 
Decreto No. 1120, 2013.

Segmento terrestre 
comprendido desde los 
100 m de altitud hasta 
el borde litoral cuando 
no haya acantilados o 
montañas que excedan 
esta altitud, o cuando la 
excedan, desde los 75 
m de altitud a partir de 
su eje, hasta el litoral 
aledaño.

Santa Lucia. Walker, 
200?

Área y conurbación 
de los municipios con 
fachada al mar.

República Fede-rativa de 
Brasil.Art. 225 §4º de 
la Constitución Federal; 
Ley Federal Nº7.661/88; 
Anexo B;Resolución CIRM 
Nº005/ 97

Terrenos ubicados dentro 
de una faja de 80 m de 
ancho medidos des-de 
la línea de la marea 
más alta de la costa del 
litoral.

República de Chile. 
Decreto Supremo No. 
475 “Política Nacional 
de Uso del Borde 
Costero del Litoral de la 
Republica”, 1994.

“Island System 
Management”: Inclusión 
de todalaisla como área 
de manejo costero. 

Santa Lucia. Government 
of Saint Lucia., 2004.

200 m hacia tierra 
firme a partir del Límite 
Promedio de Marea Alta 
(LPMA). Los prime-ros 
50 m son de dominio 
público (incluida toda 
la extensión del manglar 
cuando ocurra),más 
150 m que en caso 
de islas puede ser 
todo el terreno, como 
“zona restringida“ con 
regulación y control de 
usos.

República de Costa Rica.
Ley No. 6043 “Ley de la 
Zona MaritimoTerrestre‚ 
1977 (Cajiao-Jimenez et 
al., 2003).

Área terrestre por encima 
del nivel de pleamar 
con anchura variable.
zonificada en dos 
unidades: Zona T1 (área 
inmediata y de impacto 
directo) y Zona T2 (área 
de influencia). Ambas 
zonas comprenden una 
extensión significativa de 
las dos islas.

Trinidad & Tobago. 
Juman, 2017.

Faja de terreno con 
uso público paralela al 
mar de 60 m de ancho, 
medidos desde la línea a 
que asciende la pleamar 
ordinaria hacia la tierra. 
Comprende los ríos 
y corrientes, lagunas 
y lagos navegables y 
flotables bajo la acción 
de las mareas.

República Dominicana. 
Leyes No. 305, 1968 
y 64-00 del 2000 “Ley 
General sobre Medio 
Ambiente y Recursos 
Naturales”.
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CONCEPTUALIZACIÓN

Científico-Ingenieril Fuente Gestión Fuente Jurídica Fuente

Hacia tierra, área 
comprendida  entre la 
línea de costa y el nivel 
medio de pleamares y 
hacia el mar, desde este 
hasta el límite exterior 
del mar territorial

Belize.  “Coastal Zone  
Management Act”, 1998

Límite promedio de la 
marea baja hasta 200 m 
tierra adentro.

República de Panamá. 
(Young, 2009).

Hasta la fecha del 
reporte, no contemplaba 
una definición jurídica 
para la zona costera. 

.Jamaica (UNEP/GPA, 
2003).

Fuente: Elaborada por  los autores según fuentes diversas.
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